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En concordancia con lo planteado en las 
crónicas  histórico deportivas de los Ído-

los del deporte cartagenero y bolivarense, en 
donde se ha venido recordando el papel pro-
tagónico de Cartagena y Bolívar en el deporte 
colombiano y las hazañas de  nuestros depor-
tistas en este escrito se pretende continuar, 
con la dinámica de rescatar y divulgar el acer-
vo histórico deportivo, recordando las  fechas 
conmemorativas  y las gestas alcanzadas por  
nuestros ídolos deportivos.

En el caso del boxeo, nuestra historia se 
ha engalanado con los nombres de Bernardo 
Carabello Rodríguez (el primer clasificado en 
un Ranking Internacional de Boxeo y de igual 
manera el primer colombiano en disputar 
un título mundial de este deporte), Antonio 
Cervantes “Kid Pambelé”, considerado el más 
grande boxeador colombiano (nuestro primer 
campeón mundial de boxeo profesional). Así 
mismo, Rodrigo “Rocky” Valdez (Q.E.P.D.), 
los ya fallecidos hermanos Prudencio y 
Ricardo Cardona (Q.E.P.D.), entre otros, que 
obtuvieron títulos mundiales en el boxeo 
profesional.

En lo referente al boxeo aficionado de Car-
tagena y Bolívar, varios deportistas han teni-
do destacada figuración en el ámbito nacional 
e internacional. Prueba de ello son los múlti-

ples títulos nacionales obtenidos por nuestros 
boxeadores. En el campo internacional, se 
destacan muchos logros alcanzados ´por los 
pugilistas nacidos  en nuestro  patio; como es 
el caso de torneos Bolivarianos, Centroameri-
canos, Panamericanos y Juegos Olímpicos. 

De todas estas actuaciones las más resal-
tadas son las  de los  medallistas  olímpicos 
Alfonso Pérez y Clemente Rojas, quienes en 
Múnich 1972 ganaron por primera vez para 
Colombia dos medallas de bronce en unas 
Olimpiadas, hecho este considerado por mu-
chos, como el mayor logro obtenido por nues-
tro boxeo amateur.  

Sin embargo existe un hecho acaecido el 18 
de noviembre de 1981, que tuvo como prota-
gonista, a un humilde  boxeador hijo de Car-
men Machado (Q.E.P.D.) y Manuel Maturana 
(Q.E.P.D.) nacido el 11 de julio de 1959 en Car-
tagena de Indias. 

Su nombre es Miguel María Maturana Ma-
chado, conocido popularmente como “Más-
cara Maturana”. Boxeador de la categoría 
gallo,  quien durante la II Copa del Mundo dis-
putada en Montreal  (Canadá),  se convirtió en 
el primer y único  boxeador amateur colom-
biano en ganar una Copa Mundial de Boxeo. 
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El título de “Campeón de la II Copa Mundial 
de Boxeo”, lo obtuvo derrotando al coreano 
Chang Im Suk. Ese combate entre el 
colombiano y el asiático no fue fácil, ya que 
el coreano era un hueso duro de roer y venía 
motivado por su triunfo ante el cubano Luis 
Delis, considerado uno de los favoritos al 
título de la categoría gallo  de dicha Copa.

Maturana  por su parte, a pesar que había 
ganado en buena forma su boleto a la final,   
venia presentando quebrantos de salud, en los 
días previos al combate definitivo. De acuerdo 
al dialogo telefónico sostenido con Orlando 
Pineda (su entrenador), “El  Máscara” había 
presentado un cuadro febril, acompañado de 
estreñimiento y dolor en la parte inferior del 
tracto digestivo; siendo atendido por el Dr. 
Carlos Cruz, médico de la delegación colom-
biana.

Pero paralelo al tratamiento médico que 
recibió, Miguel contaba con el soporte 
psicológico de su entrenador y compañero de 
habitación Orlando Pineda, quien manifestó 
que lo motivaba frecuentemente. “Nuestras 
conversaciones en la habitación del hotel, 
giraban en torno a hacerlo soñar sobre el título 
mundial de boxeo aficionado que Miguel tenía 
la oportunidad de obtener” manifestó Pineda 
en su momento.

Ello explica, por qué  a pesar de no haber es-
tado en plena condición de salud, “El Másca-
ra” combatió como todo un gladiador, mos-
trando su exquisitez técnica en cada uno de  
los asaltos v luchando con pundonor depor-
tivo, hasta coronarse “Campeón de la II Copa 
Mundial de Boxeo”en la división gallo. 

“Aquella fecha del 18 de noviembre es inolvi-
dable”, comento Miguel Maturana en el dia-
logo telefónico que sostuvimos. Recuerda la 
emoción sentida al momento de conocer la 
decisión de los jueces y precisó que como loco 
saltaba y gritaba: “somos campeones”. Or-
lando Pineda por su parte manifestó que Ma-
turana no lo dejó dormir, “pasó toda  la noche 
levantándose y gritando lleno de alegría Pine,  
Pine somos campeones mundiales”. 

Para el boxeo colombiano este es uno de sus 
más grandes logros obtenidos. Sobre todo si 
tenemos presente que el grado de dificultad 
para coronarse campeón en esa copa, era bas-
tante alto, puesto que además de contar con 
los mejores boxeadores del mundo, su forma-
to clasificatorio era un tanto complejo. 

Este sistema de competencia constaba de 
varias rondas divididas en preliminares, oc-
tavos, cuartos, semifinales y final. A través de 
la sumatoria de puntos, permitía elegir a los 
boxeadores más técnicos. Ubicándose Miguel  
“Máscara” Maturana entre los dos mejores 
de dicha Copa, siendo solo superado por el 
norteamericano  campeón peso pesado Carl 
Williams, lo que hace más meritorio el logro 
alcanzado por el boxeador cartagenero 

Dentro de estos hechos sucedidos hace cua-
renta años, se recuerda como caso curioso, 
que en esta Copa Mundo Miguel  “Máscara” 
Maturana al igual, que los otros boxeadores 
colombianos que asistieron al evento, esta-
ban en representación  de la Selección de Su-
ramérica, junto con boxeadores de Venezuela,  
Ecuador y Argentina.

En el dialogo telefónico sostenido con Or-
lando Pineda, ratifico lo anterior y agrego que 
ello obedecía a lo contemplado en el sistema 
de competencia que les otorgaba el derecho a 
los boxeadores campeones del suramericano 
realizado en Bogotá, a representar en su divi-
sión a Suramérica en la Copa Mundo. Así mis-
mo el país ganador del Torneo Suramericano 
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en mención, sería la base de la selección de 
este sector del continente.

Siendo Colombia campeona suramericana, 
fue la base de la selección sur continental. 
Orlando Pineda (entrenador campeón)  
encabezo el colectivo técnico, con la asistencia 
de los entrenadores de Venezuela y  Argentina. 
El equipo estuvo conformado por 12 surame-
ricanos, entre los cuales se encontraban cinco 
colombianos: Juan Villalba (mini mosca), 
Juan Polo Pérez (mosca), Miguel Maturana 
(gallo), Luis Quintana (mediano) y Jairo Tovar 
(wélter). Carlos Cruz (medico) y Alfonso 
Muñera  (delegado).

El 18 de noviembre del 1981, se constituyo 
en una fecha histórica para una disciplina de-
portiva, que ingreso a Colombia a través del 
departamento de Bolívar en 1874 y se insta-
lo el primer gimnasio en Cartagena en  1898. 
*(Raúl Porto Cabrales - Libro Historia del Bo-
xeo Colombiano). Desde ese inicio el arraigo 
de este deporte en el departamento, se hizo 
evidente convirtiéndose en uno de los más 
practicados en esta región del país. 

Dentro de sus practicantes se encontraba un 
joven inquieto; quien era un típico peleador 
callejero y a quien le apodaban “El Mascara. 
El origen de su apodo está relacionado, con un 
hecho sucedido “en el barrio Santa María de la 
ciudad de Cartagena. De acuerdo a lo contado 
por el mismo: “de un momento a otro, comenzó 
a pelear contra cinco y cuando término la pelea, 
un amigo le dijo que le habían dejado la cara 
como una máscara”.

Maturana se  inició en el boxeo con el entre-
nador Alcides De Ávila (en el Club Colpuertos). 
Luego pasa a manos de Orlando Pineda; se 
decía que contaba con un biotipo y cualidades 
dotadas de una riqueza técnica, que le permi-
tía perfilarse como un gran boxeador.  

En entrevista concedida por Orlando Pineda, 
este lo describió como: “un boxeador de media 
distancia, con  un biotipo muy especial: era bajo 
en estatura, pero tenía brazos largos, su alcance 
era fuera de lo común para su división. Eso lo ha-
cía un boxeador completo”. *(Miguel Maturana 
El Conquistador de Montreal 1981).

Desafortunadamente, después de esa época 
gloriosa; en donde obtuvo muchos triunfos 
deportivos, Miguel se sumergió  en un mun-
do turbulento de  escándalos, riñas, drogas, 
tristezas y zozobras (sin lugar a dudas el peor 
asalto de su vida). 

Miguel es consciente del error cometido. 
Así lo ha dejado entrever en varias entrevistas 
concedidas: “Yo llegué a la droga por igno-
rancia y malas amistades, eso me hizo come-
ter muchos errores”. Descuidó su carrera de-
portiva y perdió la oportunidad de convertirse 
en camparon mundial de boxeo profesional,  
cuando compitió con Kelvin Seabrook en la 
ciudad de Cartagena.

Bajo los efectos de la droga, se tornaba agre-
sivo e irracional. Llego al extremo de delinquir 
y a excepción de pocos amigos, muchas per-
sonas se fueron apartando de él. Fueron co-
munes sus malos comportamientos y hasta 
lo consideraron un peligro para la sociedad. 
Su madre Manuela Machado, su entrenador 
Orlando Pineda, sus amigos y los aficionados 
que lo habían seguido en su exitosa carrera 
deportiva; tristemente observaban, como se 
iba derrumbando “El Gallo Campeón”…

Pero cuando Miguel colgaba de la última 
cuerda del cuadrilátero, recibiendo golpes de 
derecha e izquierda, que inmisericordemente 
el maligno vicio le lanzaba para noquearlo y a 
punto de caer definitivamente, levanto su ca-
beza y vio una luz al final del camino. 

Esa luz era una antorcha que portaba una 
joven mujer, que mediante su resplandor, le 
mostraba la dimensión del abismo en el que 
había caído y lo invitaba a levantarse para sa-
lir del mismo. “Gracias a Dios mi señora Bet-
ty Narváez me brindo su ayuda, para ganarle la 
batalla a la droga” manifiesta Maturana.

En conversación telefónica sostenida con 
Betty del Carmen Narváez Terán (la señora 
de Miguel) manifestó, que  la tarea de sacar a 
Miguel del abismo no fue fácil puesto que le 
toco ser víctima de violencia intrafamiliar. Sin 
embargo su amor por él, le inducia a insistir. 
Pero un día cansada de la situación decidió  
regresar  a su pueblo natal (Colosó – Sucre).  
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Maturana desesperado la  fue a  buscar y  ter-
minó quedándose  a vivir con ella en Colosó. 

El amor por su mujer e hijas, el temor a per-
der su hogar, el haber cambiado de entorno, 
pero sobre todo el juramento hecho a su ma-
dre, sirvieron de estímulo para ir alejándose 
del consumo de las drogas. 

Sin embargo, no todo fue fácil en Colosó 
para Miguel y su familia, ya que fueron afec-
tados por el conflicto armado resultando des-
plazados a la  ciudad de Sincelejo en donde 
como él y su mujer lo han dicho en reiteradas 
ocasiones, para mantener a su  familia, recu-
rría a la rifa de diversos artículos y vendiendo 
números y boletas para subsistir.

Como guerrero al fin, Maturana emprendió 
otra batalla en su vida. Esta vez, para recla-
mar el derecho que le asistía, de disfrutar de la 
pensión, que como Campeón Mundial le debía 

reconocer el estado colombiano.  Con la ayuda 
de los amigos, logro obtener su pensión en el 
2010. “En el 2010 fui incluido en el programa 
Glorias del Deportes de Coldeportes Nacio-
nal” (hoy Min deportes). 

Actualmente disfruta de su pensión, vivien-
do en Sincelejo, en compañía de Betty su es-
posa y sus hijas Betty del Carmen y Carmen 
Gladys. Agradecido con Dios, con su familia, 
y sus amigos; que le ayudaron a librar la ba-
talla más difícil de su carrera, la pelea contra 
la droga.

40 años después, recuerda con nostalgia 
la noche fantástica del 18 de noviembre en  
Montreal 1981, cuando con sus puños escribió 
con letras de oro, el buen nombre  de Colom-
bia, colocándolo en el pedestal más alto del 
boxeo aficionado del mundo y convirtiéndo-
se, en el primer y único colombiano en lograr 
tal hazaña.

Hoy Reconoce, que su más cruenta batalla la 
libro contra las drogas. Que a pesar de caer en 
más de una oportunidad,  el compromiso con 
su madre, el apoyo de su mujer y sus hijas y el 
amor que Miguel siente por su familia, le ayu-
do a levantarse como el Ave Fénix y continuar 
siendo un “Gallo Campeón”… “Un Campeón 
de la vida"

Miguel Maturana, el conquistador de Montreal 
1981 - Boxeo de Colombia


